
«Esta ciudad alegre y con -
fiada, dispersa en su latir hu-
rtiano, es terriblemente inocti-
va, peSe q su frenesí indus 
tr iol . No tiene relieve cultural 
colectivo, ni eco artístico ma-
yoritario o minoritario.» 

Luego: <cNo es por falta de 
individualidades que la ciu
dad no deja sentir su peso 
específico. Las individualida
des fuertes son precisamente 
tesoro de Sbñ Feliu» Y un po
co mds adelante: «O sea que 
lá personalidad de «de perfil» 
de cada gúikolense, hecha de 
desenfado y gaya denosura, 

ahogd la personalidad «̂ re
presentativa» de quienes de
bieran, por su altura intelec
tual y de genio cívico, ofre
cerse como portavoces de 
una ciudad organizada.* 

Todo esto a rajz de un 
¿Por qu^?. Pero, ¿no nos he
mos elevado demasiado por 
lías alturas al sentar |as pre
cedentes opiniones, e n t r e 
otras.? Que existen en San 
Feliu aquellos ciudadanos 
que parecen poseer por de
creto natural el secreto de la 
vidq y de la níuerte,—pala
bras de J, V. A.— ¿quién lo 
duda?. Pero sentar la opinión 
de que éstos ahogen la mar
cha cultural dé la ciudad, 
equivale a error. Su mundo 
es tan pequeño, tan reducido, 
que nunca se le ha detener 
en cuentg, si existiera una 
desdichada disociación entre 
pueblos y rectores. 

Y por ello es así, para de-
mostar que no pesan en el 
ánimo ciudadano y que por 
tanto estas líneas no son 
fruto de una opinión más a 
añadir a las ya sustentadas y 
publicadas, ahí están algunos 
de los hechos. 

¿Qué otra ciudad de la ca
tegoría de la nuestra, en esta 
comarca, puede contar con 
una academia de segunda 
enseñanza, de dos agrupa
ciones teatrales, de una masa 
coral notable, de un coro pa
rroquial excelente, de una 
agrupación excursionista y 
con un «Sbart Dansaire* y 
con sus públicas y frecuentes 
veladas de cinema «ama
teur»? ¿Qué ciudad o villa, 
convoca anualmente un con
curso literario, sino Son Feliu 
de Guixols? ¿Qué empeño no 
pusieron los guixolenses, con 
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¿POR QUÉ? 
su espíritu altruista, para llegar a la plena 
consecución de una de sus conquistas^ una 
úmbulancicJ flamante, digna de la ciudad, 
aunque con los deseos de que Dios nos aho
rre todo lo posible de sus servicios? ¿Quién 
no sintió un íntimo gozo, un elevado orgullo, 
con la inauguración de nuestros museo de 
arte y archivo municipales? ¿No es nuestra 
corporación municipal quién sigue desvelán
dose para llegar a la plena realización de 
una Casa de la Cultura en nuestra ciudad? 
¿No ha tomado carta de naturaleza entre no
sotros la sugestiva y anual exposición —con
curso de flores en el Patio Municipal, convo
cada por el Ayuntamiento? ¿Y no dice nada 
esta otra exposición de arte inaugurada tam
bién en el Patio Municipal el domingo pasq-
do, única y exclusivamente de artistas guixo
lenses? Más todavía. ¿Quién aguantaría du
rante siete u ocho años un semanario como 
ANCORA, no todo delicias y si con sus amar
guras y sinsabores?. 

En suma: ¿qué otra ciudad o población en 

en este trozo de costo puede parangonarse, 
no ya en lo turístico, sino en lo cultural, con 
la nuestra? 

Si todo esto que precisamente se produce 
cuando se vive intensamente cara al exterior 
y que es cuando se pueden perder muchas co
sas buenas y prístinas y peculiares gracias, 
según L d'Andraitx, no es suficiente para ser 
difundido o recordado, ¿por qué pues, clamar 
al cielo o rasgarnos las vestiduras cuando un 
día así lo hicimos al ser olvidados en una pu
blicación, creo que llamada «Bellezas de Es
paña», de un escritor de otros tantos escrito
res no amigos nuestros? 

Pero reflexionando con la condescenden
cia adquirida de quien dobla el cabo de la 
madurez y prudencia de espíritu, digamos pa
ra quien convenga, con L d'Andraitx: «¿qué 
importan, en esencia, las algaradas publicita
rias, un nombre en los mapas, una vela de 
orgullo en el altar del diablo? ¡Vayamos a 
por nuestra Ciudad, a por su auténtica ima
gen, a por la ciudad que queremos que sea!» 

J .P. A. 
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A raiz de mi anterior articulo sobre la 

suerte de nuestros alcornocales, llegaron a 
mi, por mano amiga, unos versos elegia
cos, obra de Luis Barceló. (E. P. D.). Grito 
proíético y de alerta del vate palamosense, 
ante un hondo presentir. Quizá ya viera 
entonces.— la poesia está escrita por el 
año 1918— los primeros abusos cometidos 
en los bosques de la comarca, pues pone 
su voz en boca del « suro gros de Romá-
nyá», vigia, en su atalaya, de condenables 
atentados. El árbol, apenado y aturdido 
por incesantes golpes de hacha multipli
cados por el eco. habla, en gritos de acu
sación y agravio: 

«Els qui ens venen a arrencar 
son coUes de gent pagada 
que tot s'ho han d'emportar: 
pelagri. escorga i llenya, 
ni un bri deixen per cremar, 
i es veuen les serres núes 
com després d'un huracá. 
Propietaris d'eixes ierres, 
qué hi vindreu ara a pelar?» 
Nadie quiso prestar oidos a las pala

bras de Barceló. Muchos propietarios ya no 
vigilan hoy a sus propios bosques llegado 
el período de la saca, vendiendo a priori 
el supuesto producto de ella a «gent estra-
nya». Y estos nuevos mercenarios, sin 
amor al terruño, sin amor a los árboles, sin 
consideración a una industria, sin respeto 
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a una riqueza de la Patria, son los que co
meten los peores descalabros en nuestros 
alcornocales. Y mientras aquí, en nuestra 
tierra, se olvida toda prudencia, en Portu
gal, defendiéndose de parecidos abusos, 
una guardia de ex-proíeso vigila las carre
teras, inspecciona los cargamentos y san
ciona duramente las infracciones a la ley 
que regula la edad mimma de los árboles 
destinados a la saca. 

También existen aquí leyes regulado
ras, pero poco oido se les presta. Prueba 
evidente de ello y de repetidos abusos, es 
la mala saca que se ha conseguido este 
verano del «corcho país». Un 50 % escaso 
de la producción normal, y de bajísima ca
lidad. 

¿Qué ocurrirá el próximo año? • 
«Podren pelar vostres ierres, 
quan ja suros no hi haurá! 
Deis petits per mes que creixin, 
no en treureu ni un mog de pa, 
que encar que els peleu tres voltes 
ni el treball us pagará!» 
Si la poesía, aunque sentida, es de es

caso valor literario, la hemos transcrito por 
su mensaje de advertencia, por su honra
dez, por su manifiesto deseo de bien obrar, 
por su indiscutible sinceridad. 

¡Derive en pro de nuestra riqueza, de 
nuestra industria! 

L. d'Andraitx 


